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En Inglaterra, hacia fines del siglo XVIII y principios del XIX, la actitud pública 

hacia la moral privada se encuentra en una etapa de reformulación en la que “la iglesia y la 

capilla fueron el centro de articulación y difusión de nuevas ideas relacionadas con la 

masculinidad y la feminidad” (Davidoff y Hall, 1994: 103). A través de los escritos 

impulsados por los nuevos movimientos evangélicos surgen una serie de prescripciones que 

apuntan a la vida cotidiana, delimitando espacios diferenciados entre los sexos haciendo 

que “…la teoría de las esferas separadas y complementarias del hombre y la mujer, 

originalmente vinculada al evangelismo, se transforma en el sentido común de la clase 

media británica” (Davidoff y Hall, 1994: 104). La revalorización del matrimonio y la 
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familia y la insistencia en que hombre y mujer son iguales en el espíritu, aunque sus 

caminos hacia la salvación son diferentes; el del hombre, el trabajo y la honestidad y el de 

la mujer, la atención al bienestar moral de su familia son principios que se difunden no sólo 

a través de los sermones religiosos sino también a partir de la divulgación, en un lenguaje 

amable y mundano, en los tratados de conducta. En este sentido, Burstyn agrega: “Los 

clérigos estaban entre los más ardientes defensores del ideal de la feminidad. Ellos 

ayudaron a definirlo, añadiendo a su carácter secular una dimensión espiritual propia del 

período: la mujer ideal debe ser la guardiana moral de la sociedad” (1980: 99). Es a partir 

del victorianismo que estas prescripciones adquieren una importancia capital como parte 

del proyecto de regulación social en función del género y de la internalización del modelo 

de la domesticidad de la burguesía, que se presenta como la  portadora de un nuevo ideal 

para los géneros y las relaciones entabladas entre ellos, con pretensiones de 

universalización.  Este arquetipo se apoya en la concepción de los sexos como naturalmente 

diferenciados, complementarios y jerarquizados, lo que permite el dominio de uno -

masculino- sobre el otro -femenino- .  

       El presente trabajo se propone analizar la obra de Sarah Ellis, The Daughters of 

England : their position in society, character and responsibilities escrita en 1842. En este 

texto la autora indaga acerca de ciertas preocupaciones que surgen en la vida de las jóvenes 

británicas, sobre todo en lo relacionado al sentido de sus vidas.  

El discurso didáctico de Mrs. Ellis cobra la forma de una estrategia normativizadora 

en lo que al rol femenino respecta, con un notable poder de reproducción, dada la gran 

popularidad de su obra en la sociedad de la época. Se trata de una muestra de aquello que 

Rafael Huertas (2009: 28) denomina “las tecnologías de dominación”, importantes a la hora 

de comprender cómo cobran forma y vitalidad las estructuras de poder, tanto ayer como 

hoy. Morant Deusa y Bolufer Peruga, aseguran que el siglo XIX se caracteriza por la 

proliferación de escritos dirigidos a un público femenino que “(…) en la época constituía 

una parte sustancial en ascenso, aunque minoritaria, del público lector”
1
. Añaden que 

escribir para mujeres es una forma de intervenir en sus vidas, modelando sus conductas y 

deseos, “empezando por encauzar sus lecturas entre la oferta cada vez más amplia, 

                                                 
1
 Señala Guevara (2000:66): “Una de las características más notables de estos escritos es su heterogenidad. 

Los manuales combinan elementos de ficción, testimonio y enseñanzas religiosas, visibilizando múltiples 

lecturas”. 
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señalándoles libros convenientes y desaconsejándoles otros” (Morant Deusa y Bolufer 

Peruga, 1998: 192).  

 El presente trabajo se propone analizar el texto de Ellis como un ejemplo de 

contribución al corpus simbólico patriarcal que determinan los esquemas mentales desde 

los que las mujeres asimilan y reproducen las relaciones de poder asimétricas, que, al estar 

determinadas por la clasificación social de los géneros, pasan a ser consideradas estructuras 

de pensamiento y acción naturalizadas, anteriores a cualquier construcción social. 

 

 

Breve Reseña biográfica 

 

Sarah Stickney Ellis (1799-1872), es considerada la más famosa ideóloga de la vida 

doméstica, entre las muchas que vivieron en el segundo cuarto del siglo XIX. Nacida en 

Ridgmont (Yorkshire), hija de un agricultor arrendatario, desde joven divide su vida entre 

las responsabilidades familiares  y la literatura, actividad que le proporciona un modesto 

vivir a partir de 1830. A los 37 años entra en contacto con quien fuera su futuro esposo, Mr. 

William Ellis, miembro de la Asociación Misional de Londres. Como consecuencia de esta 

relación aumenta su interés por la religión, y en 1837, antes del matrimonio, se une a la 

iglesia congregacional. Ellis no tendrá hijos propios pero se responsabiliza de sus 

hermanastros, sobrinos y sobrinas y sus tres hijastros. 

Ya casada continúa escribiendo prolíficamente
2
 y en 1848 establece en su casa de 

campo una escuela para niños que representa una contribución económica para su hogar.  

La escritora, aun perteneciendo a los estratos medios de la clase media provinciana, como 

afirman Davidoff y Hall “(…) se dirigía sobre todo a mujeres que no tenían necesidad de 

ganarse la vida, demostrando que el ideal doméstico pesaba más en su literatura que su 

propia experiencia personal, aunque se mostrara orgullosa de su independencia económica” 

(1994:126). 

                                                 
2
  Sus obras más conocidas son: Las mujeres de Inglaterra, Las esposas de Inglaterra, Las madres de 

Inglaterra, La educación del corazón: el mejor trabajo de la mujer y el texto analizado en este trabajo. 
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Sus obras llegan a un total de 34, incluyendo novelas, poemas y ensayos. Chase 

 y Levenson (2000:66), ubican a Ellis junto a  Dickens como “una de los mejores 

intérpretes de la familia de mediados del siglo XIX”. 

 

 

 

Lo que una joven de clase media debe saber 

 

En el prefacio de su obra, Ellis aclara que la misma forma parte de un proyecto 

mayor  dividido en tres partes  que apunta a tratar el rol de la mujer en distintas etapas de su 

vida: como hija,  esposa y madre
3
. Junto a esto la autora señala que sus escritos están 

dirigidos a las mujeres de clase media de Gran Bretaña; la elección obedece a la influencia 

que las mismas ejercen en su país. Así señala:  

Es necesario de hacer una clara clasificación de las diferentes épocas de la mujer; 

por lo tanto propongo dividir el tema en tres partes, en la que se considere por 

separado, el carácter y la situación de las hijas, esposas y madres de Inglaterra. `Las 

Hijas de Inglaterra´ es una parte de este proyecto y al igual que en otros trabajos, las 

observaciones que se ofrecen al público sobre los deberes sociales y domésticos de 

las mujeres se limitan expresamente a los niveles medios de sociedad de Gran 

Bretaña, por ser especialmente esta clase de mujeres la más interesante e influyente 

del país. (1842: Prefacio). 

 

En el primer capítulo de la obra, denominado “Cuestiones importantes”, Ellis 

establece una clara diferencia entre atributos que poseen hombres y mujeres, resultado de 

una naturaleza distinta entre ambos sexos. Afirma la autora: “Como mujeres cristianas 

(…)la primera cuestión es admitir ser inferiores a los hombres en relación al poder mental 

en la misma proporción que lo somos en fuerza corporal” (1842: 11).  Esta jerarquización 

es explicada por  Héritier (2007:122) a través del concepto de “valencia diferencial de los 

sexos”, que implica “(…) que en nuestras representaciones lo masculino sea superior a lo 

femenino”. Ahora bien, esto no implica que haya una visión negativa de la mujer ni una 

                                                 
3
 Siguiendo esta idea, la autora publica en 1843 The wives of England y en 1844 The mothers of England. 

http://translate.googleusercontent.com/translate_c?depth=1&ei=G_ZWUfmLHIau8ATc74GICA&hl=es&prev=/search%3Fq%3Dsarah%2Bstickney%2Bellis%26hl%3Des%26biw%3D1024%26bih%3D462&rurl=translate.google.com.ar&sl=en&u=http://orlando.cambridge.org/protected/wheel%3Fsrc_ref%3Dellisa-w.sgm%26doc_type%3D0%26%26t%3D0:6&usg=ALkJrhjxbS3_6j_x4e8aANCBCub003ZvMg
http://translate.googleusercontent.com/translate_c?depth=1&ei=G_ZWUfmLHIau8ATc74GICA&hl=es&prev=/search%3Fq%3Dsarah%2Bstickney%2Bellis%26hl%3Des%26biw%3D1024%26bih%3D462&rurl=translate.google.com.ar&sl=en&u=http://orlando.cambridge.org/protected/wheel%3Fsrc_ref%3Dellisa-w.sgm%26doc_type%3D0%26%26t%3D0:7&usg=ALkJrhi_O93RafmRx3pRG18gABoscgI3QA
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denostación de su figura: “(…) no quiere decir que las mujeres están en una situación de 

opresión…sino que se trata de una idea que se considera evidente” (Héritier, 2007: 122)
4
. 

Así pues se admite y valoriza aquellas cualidades consideradas femeninas. En el caso de 

Ellis esto se ve claramente cuando afirma: “La mujer puede poseer mayor aptitud de 

movimiento y gracia, así como suaves toques de belleza mental y espiritual, haciendo más 

adorable la vida del hombre” (1839: 9). 

Siguiendo con aquellas condiciones propiamente femeninas, la autora señala como 

uno de los mayores atributos de las mujeres su capacidad de ejercer influencia sobre los 

seres que la rodean. Afirma Ellis: “La fuerza de la mujer está en su influencia. Y, para 

hacer  esta influencia más completa, se encontrará que por naturaleza está dotada con 

facultades peculiares -  rapidez de percepción, facilidad de adaptación y sentimiento, que le 

sirven fundamentalmente para la función que tiene que interpretar en la vida y que, al 

mismo tiempo, la dotan, en un grado más alto que a los hombres, de sensibilidad para el 

sufrimiento y la felicidad” (1842: 10). Esta cualidad no puede ser entendida si no es en 

relación a un grupo del cual la mujer es parte y sobre el cual ejerce esa influencia. En este 

sentido agrega la autora: “Como cristiana, ¡cuán profunda es la perspectiva que se abre ante 

ti…qué profunda es la responsabilidad que esa capacidad lleva consigo!  En primer lugar, 

tú no estás sola,  tú estás en una en una familia en un círculo social, en una comunidad, en 

una nación” (1842: 10). En este punto la autora quiere ser clara con sus destinatarias a 

quienes caracteriza como “(…) aquellas jóvenes damas que -como se dice usualmente- han 

completado su educación (…) y cuya mente es materia de nuevas impresiones (…) mujeres 

que se preguntan ¿cuál es mi posición en la sociedad? ¿ cuál es mi objetivo?” (1842: 7). La 

respuesta, según la escritora, abre una nueva disyuntiva: "Ser buena y feliz (…) hay una 

diferencia importante en dar prioridad a una u otra de estas dos palabras (…)  En un caso, el 

objetivo es asegurar a ti misma todas las ventajas que puedas disfrutar, en el otro nos 

fijamos primero en nuestros deberes y nos sometemos sin reserva” (1842: 9). En  el caso de 

las mujeres, la resolución es clara: “Debo dar por hecho, que la joven lectora de estas 

páginas ha reflexionado seriamente sobre su posición en la sociedad como  mujer, ha 

                                                 
4
 Esta aceptación de un verdad evidente que legitima la jerarquización entre los sexos también es señalada por 

Chartier (1993: 103) cuando afirma: “Definir la sumisión impuesta a las mujeres como una violencia 

simbólica ayuda a entender cómo la relación de dominación, que es una relación históricamente y 

culturalmente construida, es siempre afirmada como una diferencia de naturaleza, irreductible, universal”. 
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reconocido su inferioridad con respecto al hombre, ha examinado su propia naturaleza, (…) 

como una mujer cristiana, ha hecho su decisión de no vivir para ella, sino para los demás” 

(1842: 11). 

Esta idea de vivir para otros, confiere a la mujer una responsabilidad  a través de la 

influencia moral que ella ejerce: 

 Ya he dicho que las mujeres deben contentarse con ser inferiores a los hombres, y 

dicha inferioridad consiste en su falta de energía, pero esta deficiencia es 

compensada por su capacidad de influencia (…) estando exenta de las ocupaciones 

más laboriosas tanto de la mente como del cuerpo y de la necesidad de participar  en 

especulaciones pecuniarias y en el feroz conflicto de intereses mundanos por los 

cuales los hombres están tan ocupados (1842: 14).  

Puede observarse entonces como un espacio vedado para las mujeres -lo público- le 

otorga una de sus mayores responsabilidades; la de ser guardiana y transmisora de los 

valores morales. Señala Beauvoir que los mecanismos de reclusión de la mujer en el hogar -

pedagógicos, simbólicos y estéticos- proporcionan modelos discursivos y lingüísticos 

eminentemente psicológicos que cubren el espacio de la interioridad, de la subjetividad 

femenina: “Su interior se convierte en el templo en el que se desarrolla su culto”. 

(Beauvoir, [1949] 2011: 791-792).  

Las jóvenes deben asumir esta función social prioritaria y en este sentido Ellis 

señala que es importante regular sus emociones -de ahí que su obra se dirija hacia ellas- 

puesto que “(…) es relativamente fácil de gobernar nuestros sentimientos cuando 

despiertan por primera vez” (1842: 15)
5
. Y agrega: “Es, en efecto, terrible de contemplar la 

extensión de la ruina y de miseria a la que la mujer puede ser llevada por la fuerza de sus 

propios sentimientos impetuosos no regulados” (1842:16). La formación religiosa de las 

jóvenes se constituye entonces como aliado fundamental:  

Es necesario un conocimientos íntimo de las Escrituras.Vosotras apenas podéis ser 

conscientes en la actualidad del valor extremo de este conocimiento que les servirá 

durante la vida como algo rico y precioso, no sólo para su propio consuelo, y la 

renovación de su propia fe, sino por la comodidad, la orientación y el apoyo de 

                                                 
5
 En el mismo sentido Smiles afirma: “Las costumbres virtuosas prendían más fácilmente en la juventud y 

perduraban toda la vida…”(en Cominos, 1973:155) 
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todos los que entran en el ámbito de su influencia, o que dependen de vosotras 

(Ellis, 1842:20). 

 

 

 

Aprendiendo a administrar el tiempo 

 

La hegemonía burguesa en Inglaterra durante el siglo XIX no sólo se presenta en lo 

económico y político sino que se traslada al orden de lo simbólico. De este modo, la 

separación entre el ámbito doméstico y el laboral implica la necesidad de una regulación 

más precisa -y racional- en el uso del tiempo. La ética del trabajo y del esfuerzo se 

convierten en pilares del orden burgués que conlleva a ver en la administración del tiempo 

un valor fundamental que, si bien es evidente en el mundo de lo público, también se 

presenta en  la esfera privada. Obedeciendo a esta cuestión, surgen escritos que crean un 

mercado cuya importancia reside en que consagran valores fundamentales para la cultura 

doméstica de la clase media
6
. Así, Ellis se encarga de realizar una serie de sugerencias para 

que las jóvenes inglesas sean en el futuro buenas administradoras de su hogar, en el que 

componente religioso no deja de estar presente.  

La autora comienza señalando cuáles son los beneficios que otorga una buena 

administración del tiempo, que  en el caso de las mujeres, tienen que ver con el 

cumplimiento de sus deberes. Así señala que “El hábito de hacer cálculos correctos sobre lo 

que se puede hacer en cualquier porción de tiempo determinada es lo primero para 

empezar, porque sin esto, somos muy propensas a continuar con cualquier cosa que pueda 

surgir y nos interese, siendo culpables del descuido de nuestros deberes más importantes” 

(1842: 29). La autora señala la importancia que reviste una correcta planificación del 

tiempo y advierte a sus lectoras de los perjuicios que acarrea la omisión de este principio:  

Hay una clase de personas jóvenes, y temo que no tan pequeña, que se levantan 

cada mañana confiando en que el día proporcionará  sus propias ocupaciones y 

                                                 
6
Cfr.  DAVIDOFF, L., HALL, C.,1994, Cap. III. 
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diversiones (….) Sus sentimientos se convierten en inquietos e ingobernables, 

mientras que se da rienda suelta a la imaginación sobre un campo ilimitado de 

observaciones vagas y deformadas que conduce sus afectos al cumplimiento de 

cualquier capricho o fantasía” (1842: 29-30). 

 Para evitar este tipo de conductas un tanto díscolas, Ellis aconseja:  

La primera de estas reglas es, para vosotras, acostumbrar cada mañana a decir lo 

que se piensa hacer, y todas las noches, con la misma sinceridad, decir lo que 

realmente has hecho durante el día. Si encuentras alguna diferencia sustancial entre 

lo que has previsto y lo que has logrado, trata de corregirlo  y al día siguiente ten la 

misma disposición, o, lo que es mucho mejor, esfuérzate  por lograr más. Esto es lo 

más recomendable, porque aprendemos, tanto de la experiencia como de la 

observación (1842: 31).  

Ahora bien, dado el carácter pragmático del manual de conducta, la autora pretende 

fomentar el espíritu activo de sus jóvenes lectoras de acuerdo con las prescripciones 

señaladas. De este modo, para completar la importancia de la planificación del tiempo, 

agrega:  

La siguiente regla a establecer es, si cabe, de mayor importancia que la primera. 

Siempre se debe ser capaz de decir lo que se está haciendo y no sólo lo que se va a 

hacer (…)´Yo voy a hacer esto o aquello´ o decir ´Estoy realmente 

haciendo´(…),¡cuán grande es la diferencia entre estas dos expresiones!” (1842: 

32). 

Ellis señala que, aun siendo múltiples, las obligaciones domésticas de las mujeres 

deben realizarse bajo el principio del amor. Las acciones femeninas están imbuidas en el 

sentimiento de entrega al otro, y esto no sólo queda limitado en el trato dulce hacia los 

demás sino también en la administración del hogar. Afirma la autora:  

Cabe preguntarse, ¿cómo puede  la ley del amor operar aquí? Yo respondo, 

precisamente de este modo: Nunca somos tan útiles a los demás como cuando 

hemos aprendido a economizar nuestro tiempo…Sin tener cultivados tales hábitos, 
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nuestras intenciones, es más, nuestras promesas, a menudo son causas de muchas 

decepciones dolorosas, y nuestros seres queridos dejarán de depender de nuestra 

ayuda (1842:35). 

 A través  de un claro ejemplo, la autora afirma que la administración del tiempo y 

el trato cordial son deberes propios de las mujeres: “Cuando en un viaje todas las cosas se 

arreglan a su debido tiempo, se deja el ultimo día para todas las demandas de afecto...” 

(1842: 40). El mandato es claro para sus lectoras: las tareas domésticas deben cumplirse de 

forma eficiente y estar acompañadas por sentimientos de amor y entrega. 

 

Habilidades y destrezas femeninas 

 

Una de las mayores inquietudes de Ellis tiene que ver con los aprendizajes y 

destrezas que la juventud femenina debe incorporar a sus vidas. En una obra anterior,  The 

Women of England, la autora ya señala con preocupación cierta pérdida de los valores 

tradicionales en las nuevas generaciones. Así encuentra peligrosas aquellas nuevas ideas 

que contrarían el cimiento moral de la nación,  eje fundamental del orden social de la 

época, advirtiendo que 

Cuando el cultivo de las facultades mentales avanzó tanto como para tener 

prioridad sobre la moral, no dejando tiempo para la utilidad doméstica y la práctica 

del ejercicio personal en pos de promocionar la  felicidad general, el carácter de 

las mujeres de Inglaterra  asumió un aspecto diferente que ahora está empezando a 

mostrarse a la sociedad en la carencia de sensibilidad y en  los hábitos inútiles de 

la nueva generación.  La mayor parte de las jóvenes en la actualidad se distinguen 

por una apatía morbosa (1839: 11-12). 

Esta preocupación ante la pérdida de valores tradicionales por parte de algunas  

jóvenes, con el consecuente perjuicio social que acarrea, es compartida por distintos 

exponentes del pensamiento burgués de la época victoriana, incluso por aquellas mujeres 

que se han visto beneficiadas por el acceso a estudios superiores. En este sentido es 
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interesante señalar el caso de Anne Kenealy (1864-1938), quien ejerció la medicina durante 

esta época. Coincidiendo con lo que afirma Ellis, Kenealy admite el temor que le causa ver 

que  “…en la amable excitación de su nueva independencia, ella pueda olvidarse de  que se 

le ha confiado el bienestar de sus niños, y a través de ellos, del progreso de la raza” 

(Kenealy: 256).  Por  lo tanto,  proyectar en otro sentido que no sea el de ser 

exclusivamente madre, y aun no desechando esta posibilidad, sino planteándola como 

compatible con algún tipo de trabajo, es visto como un atentado contra el progreso humano, 

puesto que la totalidad de las energías femeninas deben ser puesta en los hijos. Lo contrario 

sería una irresponsabilidad para el futuro orden de la sociedad. Este discurso es un 

elemento más que eficaz en el mantenimiento de la situación de inferioridad de la mujer. 

Para evitar estos males que acarrearían un gran perjuicio social, la autora se encarga 

de enfatizar el rol fundamental que juega la religión. Insistiendo en el error en que caen 

muchas de las jóvenes modernas, Ellis, luego de criticarlas agrega: “Por supuesto, hablo de 

aquellas cuyas mentes no están bajo la influencia del principio religioso.  ¡Ojalá que la 

excepción pueda extenderse a todas los que profesan ser regidas por este principio!” (1839: 

11-12). 

Ahora bien, ¿qué es lo que una joven debe saber?, ¿qué destrezas debe cultivar? La 

respuesta de la autora, una vez más, está en relación directa con aquellas cualidades que se 

supone son naturales en las mujeres, en este caso la de poseer “dedos ágiles”. Así afirma 

que: 

 (…) la habilidad de la mano, por lo tanto, aunque casi enteramente descuidada en la 

educación moderna, excepto en lo relativo a la práctica en las teclas del piano que imparte 

el encanto adicional propio de las mujeres, sumado a la capacidad de utilidad general y una 

preparación consecuente para la acción cuando las circunstancias  requieren nuestros 

servicios (1842: 42).  

De alguna manera, la enseñanza de las labores de aguja se justifica en atención a otra 

de las cualidades femeninas específicas consistentes en la atención de los otros: “(…)en tan 

poca cosa como una nueva puntada, he encontrado un uso, y  en un tiempo 

sorprendentemente breve, ya que he ocupado lo que hubiera sido tiempo ocioso…y se lo he 

enseñado a otras que estaban más necesitadas que yo(...) labor que tiene beneficios no tanto 

para nosotras mismas sino para los demás” (Ellis, 1842: 42). 
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Ellis también atiende aquellos saberes que no se relacionan de forma directa con las 

habilidades domésticas. En este sentido se ocupa de la importancia que las mujeres 

adquieran otro tipo de conocimientos. Aún así, la autora establece algunos límites: 

Tampoco es necesario que usted deba sacrificar alguna parte de su delicadeza 

femenina por bucear demasiado profundo, o acercarse demasiado cerca a la silla 

del profesor. Unas nociones de la ciencia en general es todo lo que aquí se 

recomienda, puesto que puede servir para evitar algunos temores infundados e 

irracionales, que surgen de aprehensiones erróneas de los fenómenos de la 

naturaleza y del arte, pero, sobre todo, para ampliar los puntos de vista de los 

grandes y gloriosos atributos del Creador, como lo demuestra en las más sublimes, 

así como también en las más insignificantes obras de su creación (1842: 55). 

Es interesante señalar que según la autora la importancia en la adquisición de ciertos 

conocimientos generales no viene dada por la búsqueda del desarrollo individual de la 

mujer sino que está en relación con los vínculos que se establecen con el sexo masculino. 

Señala Ellis en relación a los hombres: “ Si están atentos al encanto del sexo más noble por 

su apariencia, vestimenta y costumbres, seguro que es de mayor importancia que se 

interesen por su conversación puesto que por esta habilidad primero agradan y en última 

instancia pueden llevar adelante su influencia hasta el final de sus días” (1842:56) . 

 

 

Delicadeza, buen gusto y el interés por lo cotidiano 

 

Uno de los temas abordados por Ellis en su obra se refiere a lo que se considera de 

buen gusto para las jóvenes damas. Así, la autora revaloriza ciertas virtudes señalando qué 

es lo que hace que una mujer sea agradable y descalifica otras por considerarlas engañosas 

y hasta peligrosas. Al respecto afirma la autora:  

Por encima de todas las otras características que adornan al sujeto femenino, la 

delicadeza destaca sobre todo en el ámbito del buen gusto. No es esa delicadeza 

que está perpetuamente en busca de algo de que avergonzarse, que hace un mérito 

del rubor, (…) este tipo de falsa delicadeza está alejada del buen gusto, pero es a 

partir de buenos sentimientos y buen sentido  que esa delicadeza noble  mantiene 
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su caminar puro…Esta es una parte importante del buen gusto, se enseña como el 

primer principio de las buenas costumbres…."(1842:104). 

Ahora bien, advierte Ellis, es fundamental que la delicadeza como atributo propio de 

una mujer deba ejercitarse desde edades tempranas, puesto que “(…) el mayor encanto 

femenino si es totalmente descuidado en la juventud, después no se adquiere nunca más. 

Cuando la mente se ha acostumbrado a lo que es vulgar, o a lo bruto, la delicadeza del 

sentimiento se ha ido, y nada puede restaurarla” (1842: 105). 

La escritora señala, además, lo que considera uno de los mayores problemas en 

relación a las jóvenes de la época. La autora realiza un análisis de algunas situaciones de la 

vida cotidiana y constata que muchas de las labores que hasta entonces eran realizadas con 

sumo interés en su época han perdido fuerza. Señala Ellis: 

 Hay una palabra en nuestro idioma de significado más inexplicable que, por 

consentimiento universal, se ha convertido en una especie de prueba de palabra entre 

las jóvenes, y en la que vale la pena poner atención. Me refiero a la palabra 

interesante (…) su significado es sinónimo de emocionante, y  es aplicable a todo lo 

que despierta el sentimiento produce emoción. Nunca ha habido un engaño más 

insidioso que  en el uso arbitrario de esta palabra peligrosa y engañosa, ya que está 

muy presente entre las mujeres jóvenes. Pídale a una de ellas que explique por qué 

ella no puede leer un libro serio, ella responde: "(…) el estilo es tan poco interesante". 

Pídale a otra por qué no asistir a una reunión pública para el beneficio de sus 

semejantes, ella responde que "estas reuniones han perdido su interés (1842: 112).  

En este punto, dado que se dirige a un público lector, Ellis señala que si bien hay 

novelas que exaltan la emoción y la aventura como elementos atractivos, el mundo real que 

rodea a estas jóvenes se constituye como instancia superadora de aquellas:  

(…) en tus paseos diarios, bajo el techo paterno, o en la reunión junto a la 

chimenea del hogar familiar, a menudo hay sentimientos tan profundos y una 

experiencia tan ricamente cargada de interés como la que brillaba en verso o en 

una historia. No hay, no puede haber, ninguna falta de interés en el ejercicio de la 

simpatía de nuestra naturaleza en las cosas comunes, y no hay novela que haya 

exhibido escenas de tan profunda emoción (1842: 114). 
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La autora finaliza exhortando a sus lectoras a que puedan encontrar la intensidad de 

sus vidas no en el mundo de lo ficticio sino “buscándolo en  sus diferentes formas, el amor 

de la madre tierna…, la alegría de la juventud,…la paciencia en el sufrimiento; el cuidado 

desinteresado, la tranquila resignación y la fe ardiente”. Y concluye: 

 ¿No hemos de decir que no sentimos ningún interés en las realidades de las cuales la 

novela y el drama no son sino imitaciones débil? Si, pues,  dirigimos nuestra atención 

a la vida humana tal como es, y empleamos nuestros poderes de observación sobre las 

cosas comunes, debemos encontrar una fuente inagotable de interés, no sólo en la 

simpatía de nuestra naturaleza común, sino en todo lo que muestra la sabiduría y la 

bondad del Creador. Este es  nuestro objetivo último y la mayor facultad de todas las 

que poseemos para percibir la huella del dedo de Dios sobre todo lo que su voluntad o 

su mano ha diseñado (1842: 115). 

 

Un manual dedicado a la juventud 

 

Ellis, al final de la obra analizada, se encarga de señalar que su intención no ha sido 

escribir una obra de tipo religiosa, pero admite que “(…) son extremadamente raros los 

casos en que el Espíritu Santo no despierta en el alma humana un sentido de actuar en la 

realidad como un ser responsable” (1842: 264). De este modo, la educación en la fe y la 

asimilación de sus preceptos son pilares fundamentales en la formación de las jóvenes 

generaciones. Como se ha señalado al comienzo del trabajo el ideario evangélico lejos de 

quedar contenido dentro de los muros de la iglesia, se filtra en la vida cotidiana de las 

personas, generando un nuevo marco moral desde el cual se elabora un modelo prescriptivo 

de comportamiento y actitudes para hombres y mujeres. Afirma Hamilton que las familias 

“(…) al funcionar como pequeñas iglesias necesitaban miembros que fuesen capaces, al 

menos teóricamente, de originar un alto nivel de moralidad” (1980: 89). 

La autora reconoce que  los temas abordados en su obra suelen ser ignorados por 

parte de los doctrinarios en materia religiosa puesto que tratan sobre cuestiones de la vida 

práctica: “(…) en esta obra me he esforzado para que todo sea  favorable a los intereses de 

la religión, al señalar ciertos deberes menores de la vida, (…) que escritores estrictamente 

religiosos consideran de forma casi unánime como demasiado insignificantes para su 
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atención. Y, tal vez, no sea fácil de entrelazar estas nimiedades aparentes en la práctica con 

los grandes principios fundamentales de la fe cristiana” (1842: 264).  Ante esta situación, y 

en correspondencia con lo que ya se ha señalado afirma: 

Yo soy de las que piensan que la religión nunca debe ser tratada o considerada 

como algo apartado del uso cotidiano y familiar o para hablar  casi exclusivamente 

en los días de reposo (…) A mí me parece que la influencia de la religión debe ser 

como una atmósfera, que impregna todas las cosas relacionadas con nuestro ser 

(…)  Cuando se considera desde este punto de vista, nada puede ser demasiado 

pequeño (Ellis, 1842: 264)
7
. 

Una de las mayores preocupaciones de la autora se refiere a las tentaciones mundanas 

en las que pueden caer sus jóvenes lectoras. Así les advierte: “¿Puede algo que se relaciona 

únicamente con el cuerpo, que es fugaz como un soplo, disuadirte de lo que es puro, 

inmortal y divino? (...) creo que la influencia más peligrosa que ejerce la sociedad sobre las 

mujeres jóvenes se deriva de las personas de mentalidad mundana” (1842: 267).  La 

formación cristiana es lo que hace que las jóvenes eleven su carácter moral rechazando 

aquellos intereses exclusivamente terrenales. Esto se  logra según Ellis “(…) con la mujer 

que ha hecho de la religión su fortaleza” (1842: 272). Y es en el cumplimiento de lo que les 

es prescripto que “(…) el principio de amor llena su alma y ella es más feliz” (1842: 272). 

La enseñanza moral y religiosa que reciben los sujetos desde sus primeros años en el 

seno de su hogar adquiere su mayor relieve en la etapa de la juventud. En este sentido 

afirma Ellis que “(…) si eres joven, debe estar contenta que tienes más para ofrecer” (1842, 

273). En correspondencia al sentido de amor al prójimo, propio de las mujeres, la autora 

destaca la importancia de su participación en tareas vinculadas a la caridad. Dada la 

formación evangélica de la autora, si bien las buenas obras no son necesarias para alcanzar 

la salvación,  su importancia reside en la satisfacción que de ellas reciben quienes las llevan 

adelante: “A pesar de que no estamos obligadas a hacer nada para comprar las bendiciones 

                                                 
7
Esta situación se exalta también desde lo político. En este sentido Ellis señala: “Las características nacionales 

de Inglaterra son el orgullo de sus  patrióticos hijos, y hay uno en particular, que nos corresponde a todos los 

súbditos británicos no sólo para alegrarnos, sino para cuidar y mantener (…) las virtudes del hogar es que lo 

que la hace tan justamente célebre” (1839:10-11). La autora postula la importancia del mantenimiento de 

aquellos preceptos morales que han llevado al lugar en el que se encuentra Inglaterra y es por esto que decide 

escribir sobre cuestiones relativas a la vida doméstica. 
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de la gracia y de la salvación, sin duda [las obras de caridad] ofrecen una satisfacción 

adicional para una mente generosa” (1842:273)
8
. 

Para finalizar su obra, Ellis aclara a sus lectoras: “Todo lo que he puesto a tu 

consideración como hábitos deseables y de conducta, no tiene consistencia y fundamento a 

menos que sean en base a los principios cristianos y con el apoyo de la fe cristiana.”(1842: 

280). El mensaje es claro, la formación moral de las jóvenes se encuentra indisolublemente 

unida a su fe religiosa. 

 

Conclusión 

 

Los manuales de conducta constituyen un claro ejemplo de la materialidad que cobra 

la alianza entre los principios morales y religiosos de la Inglaterra victoriana. A través de 

un discurso afable que tiene como destinatarias directas a las jóvenes de clase media, las 

prescripciones relativas a los comportamientos y actitudes propias de hombres y mujeres 

alcanzan un alto grado de asimilación por parte de las nuevas generaciones, gracias a la 

cercanía que pretende mostrar, en este caso, su autora. A través de un lenguaje llano, Ellis 

se dirige directamente a sus lectoras e intenta, a través de una reivindicación de lo 

cotidiano, dar fuerza a una estructura normativa que  establece que ellas son seres 

esencialmente modelados por el deseo y las necesidades del otro, ya sea este el padre, 

hermano o esposo, y su ámbito, claramente, es el doméstico. Estas normas prescriptas y las 

que se aprenden en la cotidianeidad son las que van conformando aquellas estructuras 

mentales que se naturalizan y dan como resultado el delineamiento de la feminidad 

victoriana.  Tener cualquier otra ambición, expectativa o, aun, gusto personal y curiosidad 

que no sea conforme a esta regla implica una anormalidad en la esencia femenina, un 

apartamiento de la norma. La subjetividad femenina queda así sujeta a la voluntad 

masculina. 

 

  

                                                 
8
 Smiles(1913: 168)  al respecto afirma: “pocas [mujeres] franquean los límites del hogar en busca de un 

campo más vasto de utilidad. Pero cuando lo han hecho, no tuvieron dificultad en encontrarlo….no se 

necesitan sino el corazón dispuesto y la mano lista”.  
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